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Domingo XIV después de Pentecostés 

Palabra de Dios. 

«En aquel tiempo dijo Jesús a sus dis- 
cípulos: Ninguno puede servir al mismo 
tiempo a dos señores, porque, "o tendrá 
aversión al uno y amor al otro, o si se su-= 
jeta al primero, mirará con desdén al se- 
-gundo. No podéis servir a Dios y a las Yi- 
quezas. 
En razón de esto os digo no 0s acon- 

gojéis por el ieuidado de hallar qué comer 
para sustentar vuestra ida, o de dónde 
sacaréis vestidos para cubrir vuestro cuer- 
po. Qué, ¿no vale máús la vida que el ali- 
mento y el cuerpo más que el vestido? Mi- 
rad las aves del cielo, cómo no siembran, 
ni siegan, ni tienen graneros, y vuestro Pa- 
dre Celestial las alimenta. Pues ¿no valéis 
vosotros mucho más sin comparación que 
ellas? Y ¿quién de vosotros, a fuerza de 
discurrir, puede añadir un codo a su esta- 
tura? Y acerca del vestido, ¿a qué propó- 
sito inquietaros? Contemplad los lirios del 
campo cómo crecen: no labran, ni tampoco 
hilan. Sin embargo, yo os digo que ni Sa- 
lomón en medio de toda su gloria se vis- 
tió con tanto primor como uno de estos li- 
rios. Pues si una hierba del campo, que 
hoy es y mañana se echa al horno, así 
Dios la viste, ¿cuánto más a vosotros, hom- 
bres de poca fe? 

Así que no vaydis diciendo, acongojados: 
¿Dónde hallaremos que comer y beber? 
¿Dónde hallaremos con qué vestirnos? Así 
hacen los paganos, los cuales andan ansio- 
sos tras todas estas cosas, que bien sabe 
vuestro Padre la necesidad que de ellas te- 
néis. 

Buscad, pues, primero el reino de Dios y 
su justicia, y todas las ¡demás cosas se Os 
darán por añadidura.» 

Enseñanza para el hombre. 

Ya lo veis; bien claro lo dice el Señor, y 
su palabra no puede fallar: nadie puede 
servir a dos señores lal mismo tiempo. 

Y, sin embargo, cuántos son los que pre- 
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tenden hacer eso: por la mañana, a la co- 
munión muy devotitos, y por la tarde, al 
baile; con muchas velas y flores a todos 
los Santos, y después con más odio a su 
prójimo o despellejando la fama sin .Com= 
pasión; ahora, del brazo de la Iglesia, y 
después, haciendo coro a sus enemigos... 
Pretenden servir a dos señores: a Dios y a 
los enemigos de Dios, y pierden el tiempo, 
¡porque uno u otro queda postergado y des- 
de luego a Dios no se le engaña fácilmen- 
te, y el fin de todo será aquello de ir por 
lana y salir trasquilados... 

¡Bien sabe vuestro Padre las necesida- 
des que tenéis! Si no olvidaran esto los 

eristianos, principalmente los pobres, go- 
zarían de gran paz, y en sus apuros y ne- 
cesidades tendrían siempre algo que sólo 
del Padre Celestial puede venir. 
Buscad primero el reino dde Dios, y lo de- 

más os vendrá por añadidura, y a los que 
así lo hacen nunca les ha pesado. 

  

  

Cuando el Señor guiere honrar a 

un pueblo o a una familia, escoge de 

ellos sacerdotes para su servicio. ¡Fe- 

lices tales pueblos y tales familias! 

  

  

CARTEITIEBDA 

Misas. — Los domingos y fiestas de pre- 
cepto son a las seis y media, ocho (por el 
pueblo), diez y doce; los días laborables, a 
las siete y Media, ocho y ocho y media 
fijas, y a las nueve, variable, 

TODAS LAS TARDES.—A las ocho y media, 
Exposición, Santo Rosario y Visita al San- 
tísimo. Los sábados, Salve cantada a la 
Virgen de los Angeles. Los domingos este 
Ejercicio es a las ocho, con breve explica- 
ción ascética. > 
COADJUTOR DE SEMANA.—Del-18 al 25, don 

Francisco Alcoba, calle de la Magdalena, 
25, bajo. Del 25 al 1 de septiembre, D. Cle- 
mente Fernández, calle de Toledo, 9, bajo.
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DESPACHO PARROQUIAL. —El señor Cura está 
siempre dispuesto a recibir gustoso a todos 
los feligreses que lo deseen; sin embargo, 
las horas y sitios más seguros son: en la 
Parroquia, de siete menos cuarto a nueve 
y media de la mañana y de ocho a nueve 
de la tarde, y en su casa (Madrid, 18), de 
doce a una y media y de nueve a diez de 
la noche. . 
CONFESORES.—Están disponibles todos los 

días los sacerdotes de la Parroquia de siete- 
menos cuarto a nueve y media de la maña- 
na, y por la tarde, a la hora del Ejercicio. 
Los sábados y vísperas de fiesta, por la 
tarde, desde las siete y media, y los domin- 
gos y fiestas, por la mañana, desde las seis. 

  

  

COSAS DE TINTERL> 

MADRINAS DE BAUTIZOS Y BODAS.—Además de 

la Doctrina Cristiana, que deben saber, es 

requisito indispensable para poderlo ser que 

vayan vestidas con la modestia que pide 

el templo y el culto sagrado. No pueden, 

por lo tanto, ser madrinas las que, por 

ejemplo, lleven vestidos sin manga o muy 

coría, 

SACRAMENTOS. — Toda persona gravemente 

enferma tiene obligación de recibir los San- 

tos Sacramentos, y para ello los familia- 

res no han de esperar a que el paciente 

haya perdido el uso de los sentidos. El ha- 

cerlo así es el mayor mal que pueden lha- 

cer al enfermo, porque ponen “en gran pe- 

ligro su salvación. 

TOQUE DE CAMPANAS.—Para evitar confusio- 

nes, se ha de tener presente que cuando 

una persona fallezca sin antes haber reci- 

bido los Santos Sacramentos, por descuido 

o falta de voluntad, no se dará por ella el 

clamor acostumbrado para los agonizantes. 

ALTARES Y SU ADORNO.—Quienes cuidan de 

ellos habrán de cumplir fielmente las nor- 

mas que nuestros Superiores han dado y 

que ya se publicaron en anteriores números 

de ¡Lúcar! Tengan persente que el puesto 

de honor de todo buen cristiano es el de la 

más rendida obediencia. En todo caso, los 

dependientes de la Parroquia cumplirán 
siempre con toda fidelidad las dichas nor- 

mas. 
  

  

La más grande obra de apostola- 
do y de patriotismo es la formación 
de santos sacerdotes. ¡Ayudad a- ello 
cuanto poddis! 

MOVIMIENTO PARROQUIAL 

Mes de julio. 

Bautizos. —Margarita Campillo Rodríguez, 

hija de José y Justina; María del Carmen 

Ana Camuñas Bautista, de Anselmo y An- 

tonia; María Luisa Torrejón Rodríguez, de 

Luis y Lorenza; Antonio Saldaña Olalla, 

de Angel y Paula; Carmelo Pleite Pérez, 

de Gregorio y Ascensión; Carmen ¡Rizaldos 

Blanco, de Cándido y Carmen; Apolonio 

Gómez Tapial, de Blas y Apolonia; Luis 

Sánchez Fernández, de Felipe y Milagros. 

Defunciones. —Loreto Contreras Martínez 

(párvulo), Angel Lucas Carbayo (párvulo), 

Carmen Aparicio Hernández (párvulo), Luis 

Pingarion Serrano (párvulo) y Francisca 

López Díaz. : 

Procedentes de Madrid se han inhumado 

los cadáveres de Miguel y Manuel Echanove 

Guzmán y de Honorio Martín Díaz y Mar- 

celino Martín Escolar. 

Matrimonios.—Alejandro Dionisio Perales 

con María Ruiz Campos; Quintín Sánchez 

Garrote con Angeles Lucas Díaz; Enrique 
Ocaña de la Fuente con Teresa Robles Agua- 

do; Daniel Aparicio Gil con María Paz Se- 

rrano Rodríguez. 

  

  

LO QUE HA HABIDO 

La FIESTA DE LA ADORACIÓN. —Según había- 

se anunciado, en la noche del 27 al 28 he- 

mos presenciado uno de esos magníficos es- 

pectáculos de viril profesión de fe a que 

nos tiene acostumbrados la Adoración Noe- 

turna. Y tanto más admirable cuanto la 

cobardía de los hombres y la no pequeña 

inconsciente rutina de las mujeres han he- 

cho del culto algo cómodo y asustadizo que 

rehuye dar la cara por la fe en pública ma- 

nifestación. 

Prueba esta afirmación nuestra la misma 

entrada que cantando el Trisagio hicieron 

a las diez de la noche; la devoción con que 

cubrieron sus turnos de vela; la fervorosa 

comunión y bien cantada misa, y la final 

procesión de la madrugada. 
A estos actos asociáronse bastantes feli- 

egreses de Getafe, aunque no tantos comio 

fuera de desear, especialmente de hombres,
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ACCION CATOLICA 

JUVENTUD MASCULINA 

Sección Litúrgica.—Ha sido felizmente re- 

organizada y tuvo su ¡primera actuación, 

brillantísima por cierto, en la noche de la 

fiesta. de las Espigas. Todos los esfuerzos 

y sacrificios que han sido necesarios para 

ello se dan por bien empleados viendo el in- 

terés que todos ponen en el más exacto 

cumplimiento de las ceremonias y el es- 

plendor que de ello redunda al culto sa- 

grado. 

Nuestra bandera. — ¡Cuánto dicen estas 
palabras!... Hasta ahora, nuestra bandera 

era un deseo, un sueño hermoso, pero le- 

jano; hoy, afortunadamente, ya es algo 

más: es casi una bella realidad. Y este es 

el primer paso para la Peregrinación a Za- 

ragoza, que va a ser algo grande y para la 

cual hay entusiasmo entre nuestros jóvenes. 

Recordamos a todos que el Consejo Nacio- 

nal ha señalado y recalcado con interés 

que no es una parada ni un desfile lo que 

se organiza, sino una peregrinación, que 

supone sacrificio en quien peregrina y ade- 

más ideal sobrenaturad que le anima y 

alienta a dicho sacrificio. 

  

  

que escasean demasiado en estas cosas, don- 

de tanto tienen que aprender. 

Públicas gracias damos desde estas pá- 

ginas a todos esos valientes y fervorosos 

cristianos, y más señaladamente al Conse- 

jo Directivo, por la atención y por el buen 

ejemplo, que Dios quiera se multiplique en 

nuestra Parroquia. 

La VIRGEN DE LOS ANGELES.—El día 2 de 
los corrientes se celebró la acostumbrada 

fiesta. Por la mañana, en la misa mayor, 

predicó el P. Redentorista Sánchez Mayo, y 

en el Ejercicio que con Exposición solemne 

_ de S. D. M. se celebró por la tarde, el se- 

ñor Cura, que lamentó hondamente la cor- 
ta asistencia de fieles en tal día, principal- 
mente del elemento masculino. 

Fiesta nos parece excesivamente sencilla 

para la devoción de Getafe a la Virgen de 

los Angeles, que espera de sus fieles una 

“mayor concurrencia, como prueba de la 

sinceridad de su fe, 

JUVENTUD. FEMENINA 
  

Las Secciones de Menores de la J. F. de 

A. €. celebraron el día 22 del pasado julio 

la bendición de banderines e imposición de 

insignias a un grupo de niñas que habían 

cumplido las condiciones exigidas. 

La Parroquia, en honor de su Santa Titu- 

lar, celebró un triduo, al que dió solemni- 

dad la Juventud con su asistencia, prepa- 

rándose a la recepción de distintivos con 
ello y con un día de retiro, que dirigió don 

Gregorio Viñuelas, tan apreciado en nues- 

tra Parroquia. 

El día 21 asistieron en número crecido a 

la misa de comunión, y el día de Santa Ma- 

ría Magdalena, con asistencia de las auto- 

ridades y gran número de fieles, cantóse la 
misa de Angelis. En ella ocupó la sagra- 

da cátedra, con la elocuencia y fervor acos- 

tumbrados, D. Gregorio Viñuelas. , 

A las cinco y media de la tarde se cele- 
bró la bendición de banderines e imposición 
de insignias, y a continuación un simpa- 

tiquísimo acto en el Colegio de Religiosas 

de la Sagrada Familia, en el que las «pe- 

ques» estuvieron admirables y nos hicie- 
ron pasar un rato muy agradable. Terminó 

dicho acto con la intervención de la pro- 
pagandista diocesana señorita Paloma del 

Rey y con unas oportunas palabras del se- 

ñor Cura sobre el valor del sacrificio como 
fuente de alegría, 

Quiera Nuestro Señor bendecir este gru- 
po de pequeños apóstoles que en ese día se 

incorporó a la A. €. y hacerlas dignas de la 

misión que la Iglesia les encomienda. 

UNA DE LA JUVENTUD 
  

  

CONTESTACIÓN A UNA CARTA 
  

Mis buenos amigos: El otro día puse 

unas letras a un amiguito, y las puse con 

una confianza muy grande de recibir con- 

testación. Sin duda, vosotros, que sois tan 

listos, ya comiprenderíais qué clase de con- 

testación esperaba yo. 

¡Pues hoy os digo que estoy satisfecho, que 

lxe recibido la contestación y tal como yo la 

había deseado. 

A estas horas son varios los niños que 

“
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VIVA DE CUENTO... 

El negro de buen corazón. 

(CONTINUACIÓN) 

_Pero aquellas risas eran unas risas Crue- 

les; más que premiar un trabajo arriesga- 

do, era burlarse de aquel pequeño artista 

porque era negro, como si eso hubiera sido 

cosa fea y él hubiera tenido la culpa. 

—¡El negro, el negro; que salga el ne- 

grito! —gritaban a más y mejor todos los 

mocosuelos del pueblo. 

Y el pobre negro allá tenía que salir otra 

wez a la escena, obedeciendo ¡al mandato del 

director de la comparsa, que no se sabía ex- 

plicar aquel éxito inesperado. Y el negrito 

hacía piruetas y trepaba entre risotadas y 

gritos de la gente, mientras allá en su in- 

terior sufría mucho. «¡Qué triste mi vida 

—pensaba entre sí—: hacer que los demás 

rían y se diviertan a costa de mi hambre y 

de mi desgracia!» ¡Qué razón tenía el ne- 

grito, mis buenos amigos! No olvidéis vos- 

otros esto. entre las mayores alegrías va 

siempre mezclado el dolor de un hermano 

nuestro; respetadlo y haced lo que podáis 

por aliviarlo. Pero volvamos al negrito, que 

seguía trepando, escamado ya y mirando 

con enojo «1 aquellos niños chillones que 

con toda la blancura de su piel tenían qui- 

zá un alma más negra que el-betún con 

que yo me limpio los zapatos. 

zo .* 

Las fiestas de San Filiberto duraban va- 

rios días, porque eso de divertirse todos lo 

  
  

se están preparando para ir a ganarse una 

de esas becas de que hablaba en mi carta 

a Albertín. Han cogido los libros con mu- 

chas ganas y están dispuestos a estudiar de 

veras para ello y a no dejarse vencer por 

ninguna dificultad que se presente, 

¿Veis ya, pues, cómo tengo motivos para 

estar satisfecho de mi carta y de la contes- 

tación recibida? 

Yo espero, mis queridos amiguitos, que 

éstos que han empezado no serán los úni- 

cos ni los últimos y que de entre vosotros 

saldrán muchos más dispuestos a contestar 

a la carta que con todo afecto os ha escrito 

EL CURA DE GETAFE 

. 

sabemos hacer bien. Excuso decir que aque- 

llos titiriteros no se marcharían de Cala- 

meda hasta que el trabajo prosaico de la 

vida diaria, absorbiendo al vecindario, de- 

jase la plaza vacía y los empujase, carre- 

tera adelante, en busca de otras pobla- 

ciones. 

El niño tizón (así le llamaban) salió a 

comprar pan. Los niños blancos le siguie- 

ron con mucha juerga y griterío. Después, 

cuando cargado con muchas barras y pa- 

necillos (¡qué envidia!) volvía hacia los ba- 

rracones, comenzaron a tirarle piedras, co- 

sa rematadamente mal hecha y que sólo 

hacen los niños que están todavía medio 

salvajitos. 

(Continuard.) 

  

  

¿Dero es que no ha pasado nada? 

En plena mañana de la Virgen de Agosto 

pudimos presenciar el grande abuso que 

se comete en los días del Señor, y viendo 

tan deprimente espectáculo hemos pensado : 

¿Pero es que no ha pasado nada? Tanto 

dolor, tanta muerte, tanta ruina, ¿no han 

servido para más?... Es vergonzoso y des- 
corazonador todo ello, y profundamente do- 
lidos en nuestra conciencia de cristianos y 
decepcionados en nuestras ilusiones de 
grandeza nacional, alzamos nuestra voz, en 
protesta y aviso a la vez, con toda la sere- 
nidad y respeto que sean necesarios, pero 
también con toda la firmeza y con toda la 
noble indignación de quien teniendo de su 
parte la razón y la ley no está dispuesto a 
consentir que se siga menospreciando a la 
una y pisoteando a la otra. 
Públicamente, pues, denunciamos a quie- 

nes corresponde este grande abuso, y al 
hacerlo así estamos seguros de que no nos 
veremos precisados, en nuestro doble dere- 
cho y deber sacerdotal y ciudadano, a otros 
procedimientos y. caminos que si fuera ne- 
cesario estamos dispuestos a seguir. 
Y a aquellos a quienes la ley concede 

cierta libertad les recordamos que: no es 
acertado camino para medrar el vivir a es- 
paldas de Dios. Trabajo cuesta creer que el 
cuidado de cuatro granos o verduras exija 
tanto tiempo que no deje algún vagar para 
oír la misa. 

a a todos fieles cumplidores de la ley 
de Dios y nunca nos pesará y recogeremos 
felicidad! a 

RAFAEL Pazos Pría 
C. Arcipreste de Getafe. 

  

Tip. Yagúes.—Madrid.


